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En el transcurso de estos artículos hemos 
observado )a rotacion de la materia en los tres 
reinos Primero Ja hemos vistoeo toda su iocr­
oia en el reino miner·al, pasar despues à los 
tegidos de Ja pl:mta è infundirle ésta el aliento 
misterioso de la vida y agruparia en el interior 
de sus céJulas en t'Qrmas conplejas, ya organi· 
-zadas; apoderarse enseguida el animal de estas 
combinaciones que necesila para el sosteni­
miento de su vida, el cuat al desorganizarse, 
al morir, Jas devuelve íntegras y cabales a Ja 
tierra, al reino mineral del cual las habia un 
dia sustraido la planta Pulvis es, et in pulvis 
r8verleris. Ved, pues aquí, en pocas palabras 
el circulo eterno que recorre la materia, sim­
bolizado poeticamenle por los filósofos de an­
taño en una serpiente mordiendo su cola. Ved 
a la maleria siempre la misma, siempre una, 
pero siempre afectando diversas tor·mas. vis­
tiendo diferentes ropages. Dentro de la mas 
gr·ande variedad, la mas ri~urosa unidact. 
Cuan bella y cuan grande no nos aparece 'la 
naturaleza vista sin ningnna preocup¡1cion de 
secta, iluminada solamente por los clarísimos 
y puros r•ayos del refulgente sol de la cien­
cia!!!. . Alia en el fondo de nuestro cerebro 
vemos el conjunto de materia que boy consti­
tuye los cuerpos todos de nuestro planeta, 
piedras y plantas. animale.s y hombres, mares 
y montañas, islas y continentes, revuelto y 
mezclado en confuso torbellino de fuego vo­
lando, vohmdo incesantemente por los Iejanos 
espacios; despues condeosarse, solithficarse 
pot· la constante pérdida de calórico sufrido 
por irradiacion y poeo a poco convertirse de 
incandescente »:~asa informe. en un globo de 
forma. casi geométrica, surgir luego del seno 
de aquel gigante, a beneficio de poderoslsimas 
4'eacci9nes apenas boy imaginables, la primera 
sencil\ísima célula vegetal, la cua! reprodu· 
çióndose y perfeccionandose a la vez, puebla, 
en una larga série de sjglos, a la superficie d~l 
.giobo, de una vegetacion rica, espléndida fron­
dosisima, de bosques çspesos formados pot· 

arboles, gigantescos; despues, todo ya pr·epa­
rado, suena en el reloj de los tiempos Ja hora 
de ~parecer el.reino animal y de un modo pa­
recldo al anteriOr fórmase el primer represen­
ta~te de la escala zoolònica, la simplisirrta 
monera la cua\ reproduciéndose y luchando 
constantemente por la vida, ha podido y ha 
debido perfeccionarse y dar lugar à otros ani­
m~les menos rudimentarios, mas perfectos y 
aSl luchando, ~uch~ndo, sin tregua ni descan­
so, y reprodueténdose constantemente los in­
di viduos e~cogidos de la especie, producir o tro~ 
y otros ammales mas aptos para el combate 
mas perfectos en todo, y continuando en est~ 
car_nino la evoluci~n, de ~n modo lento y pau­
lahno, pero suce~tvo y sm interrupcion llegar 
los grandes mamtferos, y por último basta el 
~ombre primith ?•. rud~, salvage, el ~ual con· 
tm~ando esta ser1e, stguiendo esta cadena, 
subrendo esta escala en el mismo sentido as­
censionalmente progresi\'O ha podido des;rro­
llar s~ poder material é intelectual, à fuerza de 
trabaJo y de lucha, ayudado por la seleccion 
nat.ural, ll~gando basta el grado· de cultura y 
de 1lustracwn que alcanzanlas modernas soci e­
dades . Este progreso cuyas raices arrancan del 
tondo mi~HDO del origen de nuestro planeta uo 
podemos ni siquiera preveer basta donde lle­
gara. Si la naturaleza oculta una inmoralidad 
trascendental, y la história es un escandalo 
continuo, mirada bajo el punto de vista de la 
moral, como veo que diee un moderna filosó­
fico francés (1) siguiendo a los apóstoles aie­
manes del pe.simismo Schopeubaner y Hart­
mann; qUJzas el hombre perfeccionandosc 
sur.esivamente podr.í llegar basta sustraerse 
en gran parle de la influencia de las fuerzas y 
borr<H' las manchas de sangre que cubren Jas 
pàginas toJas de la história" de los pueblos con 
su conducta arreglada y en un todo conforme 
a los mas estrechos principios de la moral mas 
estricta; quizas llegarà un dia en el que el 
bombre tendrà clara y justa nocion Je sus de­
recbos y sus deberes y ajuntandose a aquellos 
Y. c~mplimentando estos evitara el que baya 
daaraamente guerras entre Jas naciones y que· 
rellas entre los individuos; quizas entónces sera 

{l) B. Renai11--Dialogue• et rragmtall pltllo•ophiqoet. (Trda· 
eldos 1• al culellaao, 1eg1111 creo,) 

' 
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cuando la humanidad formara una sola familia 
de hermanos que se amaran los unos à los 
otros y sustituinín Ja caridad y el amor a Ja 
guerra y a la violencia No es imposible tam­
poco que en un Jejano porvenir· se extinga la vi · 
da de nuestro planeta por un cataclismo cual­
quiera y convertí do en vas to cementeri o recorra 
los espacios frio y silencioso a semejanza de 
nuestro satelite, la !una; ni que despues, mas 
adelante toda via sobrevenga una catlslrofe au u 
mas terrible, y se deshaga en partes mil nues­
tro globo, y caiga en lluvia de aéreolilos sobre 
los diversos mundos de nuestro sistema solar, 
y allí nuestra materia sea aslmilada por las 
plantas y los animales que en él existen, ò 
bien encontrando al planeta im un grado de 
de evolucion en el qve toda via no haya apare­
cido la vida, se desarrollat·a entónces y pasara 
por transformaciones parecidas a Jas experi­
mentadas en la tierra Y despues? .Ah! la ima­
ginacion se pierde en un laberinto de quime· 
ricas suposiciones. Solo le es dado asegu1•ar y 
sos ten er qne la materia qontinuara pasando por 
metamót·fosis y lransformaciones ipcontables 
parecidas 6 no parecidas a las que ha experi­
mentada basta ahora, sin que nunca, jamas 
pierda nada de supeso, ni pueda sèr aniquilada 
ni destruïda por las fuerzas naturales, que son 
las únicas fuerzas que Ja ciencia positiva co­
noce 

Si, si, cuanto màs reflexiona mos, màs con­
vencidos quedamQs de esta gran verdad ense­
ñada por las ciencias naturales Sl Ja materia 
de que estamo.s formatlos estilvo un dia ardien­
do en el seno del Sol; desprendíòse en forma 
de nebulosa y como ave gigantesca de fuego 
volaba por los espacios; despnes, al soliditi­
carse ¡qué de ràpidas moçlificaciones no sufrip 
nueslra material Ya era fuego en el rayo, ya 
agua en Ja lluvia, Juego fango en la tierra; 
bajaba basta las entrañas caodentes del globo 
para elevarse despucs basta las mas remotas 
nubes del sombrio borizonte Ella ha sido di­
-auelta en los mares y quemada en los volca· 
nes; ba estado largo tiempo pegada :i una roca, 
para volar despues añoa y años por los aires. 
Y todo lo ha sufrído sin per•ler una millonesi­
ma de su peso, ni cambiar en un àpice su 
esencial naturaleza. El mismohierro, el mismo 
fósforo, el calcio, el hidrògeno, el carbono, el 
nitrógeno, el oxigeno y el azufre que ardieron 
en Jas entrañas tlel liOI, son boy dia los mis­
mos e'ementos íntegros é intactos que forman 
casi por sl solos todo el organisme humano. 
Y estos elementos que boy constituyen al 
hombre han pasado tambien por los tegidos de 
ona planta, uno ha estado en el fruto, otro en 
la raíz, este en tas hojas, aquel en el tronco; 
han pasado quizas tambien por las entrañas del 
leon de la selva, ó bien por las del oso de las 
montañas; pueden asimismo baber formado 
parte de Ja ~iba de un camello, de la trompa 

de un elefante, de las astas dc un rumiante. de 
Ja oreja de un burro, dc las alas de un ave, 
de las arterias de un insèclo, de la baba de un 
rep1il y de las escamas de un pez, como del 
organisme de uno de los t•eyes de Egipto ó del 
cérebro de algun prolela de los bebr·eos ¡Fe­
liz quien pudiera ver hoy dia a los dispersos 
elementos que agrupados han formaclo a tanto 
sabi'o y hét·oe y tanto como ha existido en este 
Illundol Ah! Bien pudiera S(;lr que al ençender 
una cerilla quemàsemos el fósforo que inspiró 
a Homero al cantar su célepre Odisea Quizàs 
el bier-ro que corrió en la san~re de Platon se 
oculta boy en las herradut·as de algun caballo. 
La cal de los huesos de Césat' puetle muy bieo 
rellenar boy el bueco de algun muro como 
dijo antes que narlie el gran poeta inglés 
Shakspeare Et frondoso arbol de 1::~ vida bun­
de sus raices en el mismo seno de la muerte. 
Esta idea se a!raganta y no puede pasar de 
ningun modo basta el cerebro de los melin­
drosos metafísicos Como no se han cuidado 
de saludar a las ciencias natura les y andan toJo 
el dia metidos entre apolillados volúmenes de 
elucubracienes esco14sticas de la edad media, 
se horrorizan ante esta idea, y repiten conti­
nuamente con el aplomo que les dislingue, 
que del no sér no puede jamas salir el sér. No 
les pidais argumentos, no les exijais pruebas 
de sus afirmaciones, ptll'que solo contestaran 
con palabras de relumbron, con frases de efec­
to, con argucias y sutilezas, porqué su len­
guaje usu31 jamas se apoya en realidades ver­
daderas, sino que vuela de abstracciou en 
abstraccion, de sueño en sueño, de idealisme 
en idealisme. Siempre palabras nunca hecbos. 
El no sér no es mas que un concepto sin rea­
lidad tangible en la naluraleza, es una abs­
l,raècion imaginada .tan solo para eponerla al 
coricepto real del sèr, pues que en tluestra 
I'nenle nace :~1 pàr que una idea una palabra 
para expresar a su antitética, brota con un 
concepto una frase que significa à su antagó­
nica por la costubre de ver al lado de una 
entidad su contraria, su opuesta. Vaya un 
ejempló.-Si suponemos que la humanidad hu­
ñiera venido practicllndo desde su cuna Ja jus­
tícia y Ja caridad, sientan algunos, que no 
conoceriamos las ideas de sus principios anta­
gónicos Ja injustícia y el egoismo, porque no 
tienen realidad viviente. Negamos Ja conse­
cuencia El hombre està dotado de Ja facultad 
de abstraer por la cua! se balla apto para 
concebir una idea ant-agónicà, contraria, opues­
la, antitètica, negativa de la rèalidad que dia­
riamente palpà y vé. Asl desde èl instànte que 
reconocemos Ja existencia real de la materia, 
v g . concebimòs un estado en el que ésta 
faltase totalmente, é inventando una palabra 
para espresar este éstado imagioario, gene­
ramos el conceplo de la nada. Este concepto 
no tie'ne por esto representacion tangible, real 
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y positiva en el Cosmos, es ilusorio, es ideal., 
es en suma, una ~bstraèción Insistiendo so· 
bre esta tésis haremos una comparacion. qui­
z~s alf;O atrevida. con pn fenómeno de la 
Dióptica, Ja cuat podrà esclarecer en algo el 
proceso psicotógico seguido en la gener·aoion 
de los conceptes del no sér. de la nada y de 
~odos los de la misma e&peçie ò categoría: di­
rernos, pues, qqe estos conceptos son verda­
cleros espcjísmos formades à ~eneficio de un 
óbjeto real y positivo, (concepte primilivo) y 
de Ja facultad de abstraer de que se balla 
dotada la hum~na inteligencia (que hace las 
vec~s del fenómeno físico). De modo que el 
objeto real existente, ó sea el concepto real 
prlrriitivo, es la causa primera del fenòmeno, 
la facultad de abslraer siJ·viendo de rnedio, se 
comporta parecidamente a los r11yos lumino­
sos, y lo que constiluye verdaderamente el fe­
nómeno del espejísmò, es el nacim1ento tlel 
nuevo coucepto. Deducimos de todo lo dicbo y 
afirmamos por ende, a posténori, que no bay 
fiO ser, como no bay vacío en él Cosmos 

AdmitiJas, como no podemos de ad mi tir, 
las ideas précetlèntes, debemos considerar a la 
muerte éomo à una rnetamórfosis de la vida. 
La materia órganizada, el. ser v.ivient~ e~ta· 
sujeto à una perpètua transformac10n, a una 
evolucion incesante, à un trab:~jo continuado, 
à un funcionalisrno asaz aclivo, el cuat llega, 
à la corta ó à la larga, 3 d'esplegar las molé­
culas, a separàr los atomos, a desórganizar a 
la materia, a matar el ser. Así, la vida pudié­
rase definir diciendo que es la lucba cruenta, 
tenaz y porfiada, sostenida entre el sér viviente 
y Jas fuerzas de la naturateza Las fuerzas de 
la -naturaleza consiguen, siempre, corno ya 
hemos dicbo, victoria {:Ompleta sobre los ele­
rnentos agrupaddS bajo fOJ·mas orgànicas. Este 
inevitable triunto llamado la rnuerte es des­
consolador, es fun~sto, es tristisimo·, sí, pero 
es tatnbiètl necesario. Los juegos de la muerte 
fot·man la sllvia fecundante de la vida Repi-­
tamos aquí las palabras del gran fisiólog·o y 
filósofo alernan MolesoboU, • la ley de la Natu­
rale:.a es la expresion mas 1-igurosa de la fle­
cesídad. • 

A la ciencia modernll le asaltan tefltacwnt'S· 
de creer, como Lord Biron, (1) qtJe la vida es 
la mttertemisma, tanto que proclama y p1·ueba, 
con el padre de la fisiologia experimental, 
M. Claudio Bernard, t:ista paradógica especie: 
a-la 1Jie e' est la mort D Y si bay algun lectorti· 
morato que le espante esta verdad tan solo 
quizàs porque la creerà parlo reCJente de este 
s~lo, considere que un filòsofo español de 
otros s~glos, rnuy cristiano y muy católico, 
apostólico y romano, ya escribió: uNulla ge­
n'eratio fieri valet sirte alterius entis oorru(Jtiontt, 
neque ulle• corruptio absque alienjus entu flóva 

, o [11 

() Doll Juao, e&Qt U:. etl. XVI. 

na~uralc gene~a~ione • (2) Nada bay nuevo de­
haJo el sot ruhtl novum sub sole, como dice el 
Evangelio . 

PEDRO G1ÑÉ Ru::A.RT 
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A DOROTEA. 

(por haberme neg'ldo au ahanloo ) 

Aunque à veces atrevido 
soy y en pedir porfiado, 
si empre me ha causado enfado 
no alcanzar lo que he pedidó: 
por eso echar en olvido 
no puede mi afan profundo. 
aquet «DO» tan iracundo 
causa de mi desespero .... 
¡Es el desaire primero 
que me han dad() en estè mundo! 

Yo el abanico pedi~ 
tu el abanico negaste~ 
y .e¡;¡cusal'te pl'ocuraste 
cada vez que yo insisti .... 
Y aun cuando juzgar aqui 
no quiero tu accion severa, 
si devolverte pudiera I 
todo el pago que mereces, 
te aseguro que con creces, 
polla, te le devolviet•a. 

I 

Al no dà,rmele, creer 
me híciste, por vida mia, 

1 • l! 

' I que yo, al pedirlo, queris, , 1 
reten erle en mi poder: 
si pudiste suponel' 

' o en roí esta accion odiosa, 
'. t i 

" •''nt 
• J • 

lo ignoro; pero quien osa 
negar lo que a mano tiene 1 1 - 1 

a un amigo, si conviene 
treera de él cualquier cosa. 

Entusiasmada te vi 
y extlisiado te admiré; 
catorce veces te hablé 
sin que me hablaras a mi; 
con las pollas dêparti 
que à mis ojos te ocultaban; 
y en tanto que se burlaban 
ellas de mi sufrimiento, 
con un ímpetu violento 
lps demonios me llevabanl 

Si tienes el corazon 
muerto por los desengaños, 
si en lo major de tus años 
ya has perdido la ilusion; 
si los juramentos son, 
para ti, dicha ilusoria 
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'-' (2) cNoueJ "eri6oa genoraoion niugon sin la corrupclon de 91ro 
o,n~. lling~¡M corrupcioo, tampooo, •in la gcoe(acion de un Dll&fO 
dr.» Gomes Pereirar en au obra magna Antoniana Jlargatlto. Ètla 
ob~a mereoe Ojar lo aleuçion de los bistori•dore• de la 61osona, po'­
que \\11 ell& estan upueslao grandea ideu qÍle ban aido copiadao_por el 
ramoao Dèscartet 'J por el »O meno• c61ebre lilóto!G etcods B.thl f 
p"'a11 bOJ como or igjna I et de et lot. 
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que esta vida transitoria 
llena de pesar profundo, 
deja1 por Dios, este mundo 
y remóntate a la gloria 

Me espreso asi, porque quiero 
demostrarte en mi amargura, 
lo que vale tu hermosura, 
lo mucho que te venero; 
y aun que tu genio severo 
fué causa de mi quebranto, 
hoy a t'U abanico canto, 
por si él el camino allana 
del placer, ser la peana 
que me haga adorar el santo. 

No cligo que sin enojos 
aceptes, pues los entrego, 
versos nacidos al fuego · 
candente de tus dos ojos; 
que aunque ellos sean despojos 
de un sér cua! nombre no omito, 
sin parecerte delito 
tu desdén, con gesto ingrato 
clamaràs:-;Qué mentecatol 
¡Ni él entiende lo que ha escritol-

ENRIQUE FRANCO. 

LA CARRETERA DE LA MONTAÑA. 

Il. 

Cuando hace algunos dias publicamos 
nuestN primer articulo en el núm. t1 de 
LA REVISTA sobre los abusos de la carre· 
tera de San Salvador :i Tremp, teniamos la 
íntima conviccion de que en todo ó en parte 
el mal se corregiria, convencidos como esta­
mos de que al llegar el mal a cierto estremo 
tiene su mejor correctivo en la publicidad Lo 
que basta entonc~s se dice en voz baja y al 
oido adquiere los honores de hecbo publico 
y entonces los que debieran saberlo lo ave­
riguan y las autoridades celosas lo corrigen. 

Algo ha pasado de esto. El transito de la 
tartana ab irato suspendido por el, capataz 
Francisco Alsina, volviò à permitirse y quedó 
solo prohibido el paso para los carros ay 
para todo carruaje que conduzca al firmante 
del art-iculò, al abogado Angel Feliu • 

Si la òrden prohibiendo el paso por la 
carretera acabada, pero no entregada, se li­
mitase solo al que estas líneas escribe, no se 
tomaria el trabajo de perder el tiempo en 
esas puerilidades Quien ha atravesado si­
tuaciones difíciles en su corta pero azarosa 
vida, quien ba despreciado los anónirtlos, no 
ba de detenerse en su can.ino porque un 
capataz de carreteras, a quien solo ba visto 
una ve:Z y con quíen jamas haya cruzado 
una palabra, dé órdenes tan sui generis como 
1a transcrita y tenga auxiliares que inuti1-

. mente le busquen firmas para contestar a 

aquel ~ue en el ejerctcto de su honrada 
protèsion, ha acudido crirninalmente al Juz· 
gado, querell:iodose por el delito de f\ilsedad. 
De manera que algun vecino, cuyo procesa­
miento erimiual se ha pedido por el mencio­
nado delito, es el ausiliar del Alsina para 
buscar firmas contra el abogado que tiene 
el va Ior de decir en el periódico Jas verda des 
como lo ha tenido para denunciar· al Juzgado 
los delitos, desoyendo consideraciones de 
amistad y de vecindad. 

Menos, mucho menos nos arredrarím las 
amena zas de s i el carruege vol carà inten­
cionadamente el dia que Jo monte quien 
tiene el valor de decir Jo que siente, ponien­
do su firma al pié de sus escritos. 

Y como el abuso 'bo se corrige y el 
pals sufre las consecuencias de la mala 
construccion de la via, quien se propueo es­
cribir, si no se corregia, escribe, apesar del 
capataz, de sus auxiliares, de las amenazas 
y de los anónimos. 

Si el prohibir el transito :i quien esto es­
criba fué en venganza de nuestro primer 
articulo, los lectores comprender:in si est~n 
muy sobrados de razones quienes asi pro­
ceden: si fué motivado, para que no viesen lo 
que se vé al pasar por el trazado es completa­
mente inútil pues sabe pertèctamente el pals 
como esta esa carretera, y si fué para impedir 
con Ja amenaza que los artlculos en LA. REVIS­
TA. cesasen, comeozaremos a probarle que ba 
equivocado el camino. 

Apesar de estar la carretera terminada y 
:i punto de entregarse, uo se permite pasar 
por ella los carros, con notable perjuicio de la 
comarca, obligando así à sus moradores a pa­
gar mas caro el precio del traspo1·te. porque 
teniendo quo atravesar malos caminos y re­
correr 6 kilómetros de riera, no puedan llevar 
tanta aaFga, necesitan mas fuerza de movi­
miento, aumentando el precio del trasporte 

Y todo esto porque la carretera en algunos 
de cuyos kilómetros abunda escesivamente la 
tierra y tiene un afirmado blando efecto de no 
baberle pasado el cilindro. Si los carros pa­
san, penetrar. las ruedas basta los ejes, la pri­
mera ca pa de piedra s u be a la superficie, se 
bacen grandes roderas y el público se apercibe 
sj Ja piedra de la primtra capa, si el primer 
trozo de machaca tiene Jas condiciones de po­
der pa sar por la anil la como pxevienen las con­
diciones 

No se quiere que los roderas aparezcan; no 
conviene que Ja primera capa de machaca sai­
ga a la superficie: es necesario que cuando el 
ingeniero venga à recibirla no se vea ninguna 
piedra de machaca que ~o pueda pas¡tr por la 
anilla 

Otro dato. Cuando en una de las espedicio­
nes vino a esta villa nuestro querido amigo el 
celoso ingeniero Sr. Llanas; díjonos que al 
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pasar por la Hamada Clau del Vicari, rnuy cer­
ca del puente de esta, como observase edifica­
ban un puentecito colocalido cuñas entre las 
piedras, rnandó en el acto derribar la obra. 
Aplaudimvs su decision y rectitud, pero al 
mirar la obra A los pocos dias, oirnos a los 
mismos trabajadores estas frases •en cuan­
to se rnarchó el ingeniero volvieron a colo­
carse las mismas piedras con iguales cuñas 
que tapó y tapa el rebozo.n 

Objetandosobre ello, senoscontestó: ~tfres­
cò y lucido estaria el contratista, si tuviera que 
curnplir todo lo que le manda el ingeniero y 
lo que previenen las condiciones; se arruï­
naria y es contratisla para ganar y no para 
arr·uinarse.o 

Esto pasó en las inmedíaciones de esta vi­
Jla, a medio kilórnetro de Tremp: ¿qué sucedió 
en los demàs? Lo ignoramos boy. Continuare­
m os. 

·' 

ANGEL FELm Y EscALA. 

ANACREÒNTICA. 

Cap jorn he passat més bó. 
con ahl ab l' aymada meva 
quan varem beurer vi grech, 
d' aquell que puja a la testa. 

Encar may m' havia dit 
ut' estimo;» sols me sonreya, 
y ab lo xaretlo, set voltas 
m' hQ va dir tota contenta. 

Se li van posar las galtas 
igual que duas rosellas, 
y sos llavis petoners 
del color de cirereta. 

Ver amor ella 'm jurà, 
jo ver amor juri n' ella ..... 

¡Beneyt sia lo vi grecb 
que sab trastocar la testa! 

¡, 

J o"-QUIN CoMABELLA. 

INFRAGANTI. f I t I' I 

I o 
( Conclusion..) 

Esta, que en aquelles primeres dias de la Iu­
na de miel babia abandonado completamente el 
arte, y sentia por el trabajo esa repugnancia 
que los niños s1enten bacia la escuela, entretu­
vo con escusas à su adorada esposa, que se dió 
por satisfecha. 

f>ero doña Bibiana vió en Ja negativa de su 
yerno un misterio y puso toda su obstinacion 
en venceria de Luis. 

-No lo dudes, hija mia,-decia a Antonia, en 
un momento en que se quedatoon solas,-tu ma­
rido oculta algo, y ese algo esta en el estudio, 
en ese maldito estudio que, si se realizan mis 
sospechas, vamos a incendiar. 

-¡Mama! 
- ¡Ay, bija mia! tú no conoces a los hom-

bres. Presumes conocer a ,uno y .... nada, le has 

visto de cerca, pero no le has examinado por 
den tro. ¿Que sabes tu de esas cosas? 

Antoñita oia à su mama con la boca abierta 
y sentia a su pesar un extremecimiento como 
el que la hubiera producido ver entre sueños la 
cara del alcalde de su pueblo, que se cree que 
Qra de los mas feos en el ramo de alcaldes. 

Las sugestiones de doña Bibiana habian re­
sueUo à la chica a tomar una determinacion 
enérgica, y una verz; dispuesto el plan, solo pen­
aaron en la realizacior.. 

Aprovechando la ausencia de Luis, entraren 
en su habitacion y se apodoraron de varias lla­
ves; entre elias estaba la del estudio. 

En seguida salieron de la casa y se encami­
naren al estudio. 

-¿Conoce usted la llave del e::;tudio del se­
ñorito?-preguntó doña Bibiana al portero, mos­
trandole las que llevaba. 

-Esta es~-dijo el portero, mirando con al­
gun recelo a las señoras, y luego, como si le 
ocurriera una idea ingemosa para descubrir al­
ge de aquel misterio añadió: 

- Pero el señorito iu is no esta en el estudio. 
-Pues por eso mismo venimos nosotras-

replicò doña Bibiana. ' 
- 1Ya! 
-Si él estuviera arriba no necesitariamos 

abrir la puerta. 
-Es verdad1-afirmó el portero, dando suel­

ta a una carcaJada estúpida. 
Doña Bibiana y Antoñi~a subieron hasta el 

últim o piso. 
La jóven temblaba como si fuera a cometer 

un crímen. 
Penetrar en el estudio de su marido, sin su 

anuencia, sorprender sus secretes tal vez, era 
sencillamente una imprudencia; pero a Auto­
nia la parecia un delito grav~ con premedita­
cien, alevosia y abuso de connanza. 

La puerta cedió y las dos mujeres entraren 
en el estudio. 

¡Horror! A sus ojos apareció un cuadro de 
in¡noralida:d y corrupcion espantosas, mujeres 
en cueros, chiquillos en el mismo traje; cabezas 
con ojos lncitantes, extremes, retrates de mu­
jeres . hermosas; lienzos r epresentando a A po­
lo y J;lafne ó a Venus sal.rendo de las aguas, 
etc. etc. etc. 

Ambas mujeres quedaren inmòviles. 
Doña Bibiana salió de su estupor y se dispu­

so a registrar basta el último de los papeles 
que ballase en el estudio; abrió, atropelló; aque~ 
llo era un verdadero saqueo. 

Y despues, agarran,do de un brazo a Anto­
ñita, le dijo: 

- Vamos, valor bija mia, va mono& de este 
antre, buyamos de este lupanar. 

¡Y à esto llamaba estudlo el muy tunante! 
Salieron-y cerraron la puerta. 
Cuando llegaren a su casa se encerraron y 

entregandose al exàmen de los papaies ballaron 
pruebas acusadoras. 

Varias cartas de una Julia que pedia ce!Qs 
a Luis, y ponia a las futuras e~po~ y suegra 
como ropa de Pascua. 

-¡Esto e.; indigno, infame! ~gritapa doña Bi­
biana. 

En estos mementos llegó Luis. Se aproximó 
a su esposa ';f. la dió un beso en la fren te, salu­
dó à doña Bibiana, que le respondió mas afec­
tuosa que solia. 

-¡Qué rareza! se dijo Luis,-¡esta mujer tan 
amable! Es extl'aordinario. 

Las cosàs si~uieron asi. 
Lúis estaba asombrado al ver tan contenta a 

sn ¡.megra. 
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- Pero señor, ¿qué serà estof-pensaba. 
Pocos dias despues se descubrió ei. enigma; 

el pintor resol vió volver à sus habituales tareas 
y se dirigió al estudio. 

Al entrar hallóle convertida en un cemente­
rio o en capilla el dia de Viernes Santo. Todas 
las estatuas~ que estas eran Jas mujeres en Gue­
ros que habian visto Antoñita y su mama, es­
taban envueltas en sàbanas 6 coJchas; sobre los 
cuadros de Venus y de Ayolo habia estendido 
idénticos telones una mano extraña. 
. Luis quedó sorprendido: luego soltó una car­
cajada. 

-La broma no carece de gracia,- pensó. 
Recogió aquellas teJas y se dispuso à pintar. 
Momentos despues lle~aba la muchacha que 

le servia de modelo para 1a. Venus. 
En breves minutos se disfra;~:ó de diosa, y ape­

nas se hallaba colocada, se oyó un golpe y la 
puerta del estudio se abrió de par en par 

El el dintel aparecieron. doña Bibiana, Auto-
futa y su desconocido. 

-¡Infraganti'- gritó la suegra. 
- ¡Señora!-exclamó Luis. 
El modelo corrió a ocuJtarse tras el lienzo 

que pintaba el artista 
- De usted fe, caballero,-añadió Ja suegra 

dirigiéndose al desconocido;-y tú hija mia, ven­
te conmigo, huyamos de ese inicuo. 

¡Que escandalo! En plena luna de miel. 
Luis queria indignarse, pero al mismo tiem­

po lo cómico de la situacion le escítapa la risa. 
Aquel desconocido era un escribano a quien 

habia avisada doña Bibiana para que diese té 
del suceso. 

Habian estada observando en la porteria, y 
al ver entrar a la mujer que servia de modelo 
al pintorJ la siguieron. 

No costó -poco trabajo a Luis convencera la 
tenaz doña B1biana, porque Antoñita se dió mas 
pron~o a partida. . 

Respecto a las cartas, no ocultó su dellto el 
piptor~· pero como aquellos enredos eran ante­
riores a su boda, doña Bibiana le perdonó, sub 
conditione, de no emplear mas modelos hembras. 

-¿Pero y como he de arreglarrue para pin­
tarf- preguntó Luis. 

- ·Si es preciso aqui estamos nosotras,- res· 
pondió la suegra,-que cada una en su tipo creo 
que bien podemos darnos ci la estampa. 

EDUARDO DE PALACIO, ,. )' 

Crónica J?:rovincial_ 

En Tàrrega han quedado ya terminados 
los pretiles del puente de la carretera de 
Montblanch que desde la inundacion de 1873 
estaban · descompuestos con notable exposi~ 
cion de cuanios tenian que transitar -por el 
mismo. · En toda aquella comarca ha llovido 
copiosamente, alcanzando sus efectos, segun 
las noticlas recibidas, a Urgel, Ribera de 
Sió, Sagarra y Montaña. 

* * 
Segun indicàbamos en el numero de la 

REVISTA, ha dispuesto recientemente la Junta 
provincial de 1.' enseñanza que puedan ad­
quirirse por las maestras y con cargo al 
presupueslo de material de escuelas, màquinas 
de coser para enseñanza de las niñas qne 

estén ya adelonladas en el con:ocimiento de 
las labores a mano. 

La casa Singer ofreció desde luego sus 
maquinas con las ~arat~Lias de costumbre. y 
boy po_demo$ aiiad1r que los Sres. Gaya y 
Farrerons, representanlès en esta (Rambla 
de Cabrinety, de la casa Guinme Natolis y 
Compañia de Brunsbich, tienen un surtiélo va­
r iado y completo de las espresadas ma­
quinas, cuya veo ta ofrecen con grandes ven­
tajas y beneficio de los compradores, por 
lo que .llama mos la a tencion de estos, en la 
seguridad de que cuantos se les didjan, no 
quedara_n defraudados en sus deseos. 

* * Recomendarrtos à nuestros abonados la 
lectura de una interesanle carta que la ilus­
trada revista de esta ciudad EL BoRN SENTI­
no inserta en su ultimo nümero, en la que 
se haoe pUblica la intransigençia del CLu·a de 
Almenar, que se ha negada à autorizar el ma­
trimonio canónico de una distinguida señorí­
ta de aquella villa, conocida por sus opinio­
nes espiritistas, à menos de haeer antes caram 
populi abjuracion de. ellas y ad.emas cumplir 
cierlas penitencias. 

Por no doblegarse a tamañas exigencias, 
el enlace de la indicada señorita se ha veri­
ficada ante el pàrroco de un pueblo de otra 
diòcesis, mas tolerante que el de Almenar, 
puesto que la familia interesada le hizo sa­
bedor de los moli vos que la precisaban a acu­
dir à su iglesia para la celebracion de aquel 
acto, à pesar de lo cua! no se opuso à autori­
;~:arlo. 

Crón.ica General .. 

La «Gaceta de Voss>> refiere que el dia 
24 de Mayo dos habitantes de la pequeña 
ciudad de Chemnitz ($ajonia) ap\)slaron que 
una carta expedida en aquella fecha, daria 
la vuelta al mundo en ciento veinte dias. 
llé aqui como se verificó el viaje. En e( 
sobre de la cart·a leíanse las siguienles di­
recciones: «Sie H. Gm·bel y compañia Aie­
mania, Jokoama, Japon; Murphy, Gr~nd v 
compañia. San Franciséo de California; Fran.:.. 
coz Hahman pos-office box New- York· Lud­
wig Ploss, Chemnitz, Sajon,ia>J Ademas se 
!eia en dicho sobre una suplica à todos los 
administradores de correos para que expi­
dieran dicha carta al destino sigmente 
despues de recibida. La carta ll egó à Aie_: 
jandria el 4 de Junio de donde salió para 
Singapore. En 29 de Junio fué expedida para 
Jokoana, a donde lleiaó el 14 de Julio. Allí 
tuvo que demorarse 1asta el 31 de dicho 
mes a Ja espera de vapor. Llegó à Sàn 
Francisco el dia 2 de Setiembre y ellS del 
propio mes la misma hacia su entrada en 
casa del Sr. Ludwig P loss, en Cbemnitz de 
donde habia salido ciento diez y slete dias 
antes. 

Milagros de la civilizacion. 
• <¡o o 

* * '. J t . 
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El numero de extranjeros que acudieron 
a la Exposicion de París, arrojaba hasta 31 
de Agosto, Ja enorme cifra 31,342.380. No 
entra en este resultado, verdaderatuente fa­
buloso, el numero ¡:le v1ajeros que han con­
cnn·ido en Setiembre y en el mes actual. 

,. 
* * 

El director de una compafíla de gim­
nastas 1 acróba tas, M. D... que en la ac­
tualidad se balla presentando sus especla­
culos en la Ke1·mese (féria de Orc1ües. Fmn­
cia vendió en el mes de Marzo, encontràn­
dose en Amie~. un pèq:o de caza que es­
taba en su poder desde hace atgunos afíb$ 
y que habia acompafíado à la troupe en sus 
diversas escursiones. 

El comprador tuvo necesidad de dirigirse 
à Bmselas, llevando consigo al animal, mien­
tras que su primer propietario se encami­
naba ~ Mediodia de Francla. 

Cerca de ocho dias que M. D .... apercibió 
00!1 sorpresa a l?U per ro espantosatnenle fiaÇO, 
açóstado en la :¿;aga dèl carro que condu­
cia el rúalerial, en el mismo silio que en 
otro tiempo le estaba destinàdo. 

Antes de encontrar a su arno, ha de­
bido recorrer el animal una gran parte de 
Francia y poblaclones muy lejanas unas de 
otras en las que petmanecia M. D .... dm·ante 
las férias. 

En efecto, gran numero de colegas de 
es te Ulti.J;no, han . declarado haber vis to à su 
perro en Lllle, Carnbray, Dukenque, Tour­
nal y otras localidades, buscando en me­
dio de los carruajes el de su querido amo. 

e 
t' "" * * 

NuesLro amigo y antlguo cobborador Don 
José Filer é Inglés, ha Lenido la bondad de 
remitirnos un ejemplar de su opilsculo In­
vasió dels ala1·bs en la Cer·danya 'IJ 1•econquis 
ta d' aque$ta comarca p~r los cristian~, dis­
tinguldo cori mencíon ,honorifica en el cer­
tamen celebrado en 1876 por la <tAsociacion 
literaria <le Gerona.» 

Es un trabajo bistórico nutrido de impor­
tantes datos que arrojan mucha luz sobre 
los acontecim1entos que en él se reseñan, 
que no vacilamos en recomendar a los aft­
cionados à esta clase de estudios, agrade­
ciendo, a la vez, al Sr, Fiter la atencion que 
nos ha dispensada. 

, . 
• . . { O:rónica Local. 

J:..a. O o:al.pa.ñia. d.e a.tl.e ta.s :t"\:l.SOs 

que dtrige M. Feeley, inauf?:uró sus funciones 
en la noche del miércoles 23, obteniendo gran­
des aplausos del numeroso pública que ron­
curri6 al Pabellon levantado en la Plaza de 
Prim.- Estendida por la ciudad la n'>ticia del 
mérito que en muchos notables ejercicios ofre­
cia el espectàculo , fué tan extraordinaria la 
concurr encia en la funcion a la noche del se-

gundo diat que mucho ante de la hora anwlcia­
da, se haoian agotado las entradas y loca­
lidades, lo que obligó a una gean parle de pú­
blica a retit·arse sin esperanza de poder admi­
rat· a los atletas, c¡ue, segun anuncio debian 
partit' el viérnes s1guiente para Barc'elona.­
Esto no obstante, la Compaüía consideró aten­
dfble~ las cir<?unstancias que la rodeaban, es­
ttmttlandola a prolongar su pe1·manencia entre 
!lo~otros,. y así lo dt:terminó é hizo publico al 
1r a terl?mar la funcJOn de la noche del juéves. 
-Tambten fué completo el lleno obtenido en 
Ja noche del viérnes y era de esperar muy hue -
11a entrada en la de ayer. 

Segun nur;stras noticias hoy trabajaràn por 
la tarde y noche.-Respecto al juicio que Ja 
Cornpañia nos ha merecido, poco podremos 
añadir à lo mucho que la prensa de todas las 
capitales de España que ha recorrido ha I'On­
signado, haciendo ventajosa comparacion de los 
artistas que trabajan en el pauellon ruso con 
los mas celebrados y auteriormenteconocidos. 
en diver:sas de aquellas popul.osas poblaciones 

So.n, a nuestro ~ntender, ~1gnos db especi~ 
menc10n los trabaJOS que etecutan el nino de 
goma y la celebrada Miss Emma Juttau· pero 
sop notables • tambien los ejercicjos que 'prac­
ticau en el trapecio los jòvenes Daniel Fe­
cley y Car Lo~ N ogers; los. salto s mortales que 
con soltura poca comun eJecuta Mr. Brow· di­
versos ejercicios de trapecio y torniquet~ de 
varios de las gimnastas, 'I los trabajos de la 
familia Ridgway sobre a!Jombra; llamando fi­
nalmente la atencion del pública, la seeenidad 
con que el coronel E. D. Boone penetra en la 
jaula de los leones.- La Compañja guardarà se­
guramente recuerdo del éxito que en Lérida ha 
ol;ltenido como que debe haberle proporcionada 
pingües resultados. 

J:..a. lMt. :t. :T'unta. d.e la. 'ben é fica. 
As.ociacion de Damas ba dispuesto organizar 
u?a .gran funcion. extraor~ina~ia, para subve­
mr a las rnuchistmas obligacwnes que viena 
atendíendo, à pesar de contar con muy limita­
dos recursos para cumpl!r su carita~ivo objeto. 
-Segun tenemus entend1do, la funcwn tendra 
lugat' en el teatro de la uSociedad llteraria" el 
dia 10 del próximo ~ov i13mbre. 

:En el :p:rixne r s~el to d.e esta. !!,ac­
ci on de nuestro num.ero. an.ter~or, en qué dà­
bamos cuenta de la d1str1bucwn de premios del 
certàmen de la Academia .13ibliogr8.flco-mariana 
de esta ciudad, omitieron los cajistas en la pe­
núltima linea del segundo parrafo la palabra 
particulares, que escribimos despues de ~per­
s,onas. » Aunque suponemos 9.u!3 el buen. sen­
tida de nuestros lectores suplma esta om1sion 
merced a la cual aparece nada me nos que los 
individuos que asistieron al acta con caràcter 
oficial no son personas, hemos querido hacer 
esta rectificacion para que conste que no nos 
pasó desapercibída la falta del adjetívo subra­
yado, aún cuando no estaba entonces en nues­
tra mano evitar que apareciera. 

Notarían tambien nuestros lectores que Ja 
reseña del acto a que se refiere el desctichado 
suelto de que nos ocupamos rel'.ultaba incom­
pleta) y fué porque desaparecieron de las cajas, 
no se sabe cómo, dos cual'tillas, en las que 
habia escritos los siguientes pàrrafos, que de­
bian ir a continuacion del suelto tal y como se 
publicó) puesto q(\e de él formaban parte: 

uPor el Sr. Secretaria y dos indiividuos de 
la Juoentud Católica se diÓ lectura à algunas 
de las composiciones laureadas, en particular 
a las que pertenecian a las poetisas. 
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«Solo dos de los autores. galardouados a<?u­
dieron a recoger sus pren:uos: el S1·. D. Javter 
Fuentes y Ponta, de Murcta. que obtuvp tam.­
bien en el último certamen de la •So~tedad h­
teraria y de bell~s -arte!?" de esta. cmdad el 
premio asignado a la meJor m~mor1a so_bre el 
establecimiento d~ Salas. de. Asilo en Lértda, Y 
D. Jaime Cardona y Parts, J?ven artesano, tm­
presor, segun nos dicen, qu¡en~s. leyeron tro­
zos de sus respectivas compostewne~, mere­
ciendo los aplausos de la coucurrene1a, sobre 
todo el Sr. Fuentes, que leyó un~s fragn:tentos 
de su uMemoria acerca de la mfluenCla del 
culto de Maria en las bellas artes• con ver-
dadera entusiasmo. _ 

Finalizó la solemnidad que resenam~s con 
un breve discurso de gracias del Sr. Prestdente, 
quemandose las plicas que g~;~ardab.an los nom-
5res de los autores no premtado~ a los acor­
des de nutL•ida orquest~, que hab1a durante al-
gunos inlérvalos amemzado el acto» _ 

l?azeoe Ci ue esta. en estudio ~l 
celebrado drama de ZoPrilla D. Juan '!enorto, 
ue se pondra en escena por la SeccJO':l dra­
~àtica de la «Sociedad !iteraria" el dommgo 3 
de Noviembre. 

y y-a. Ci ue d.e la. indioa.da. •Sec­
ci on nos ocupamos: ¿, seria tan a:mable que 
dispusiera una segunda representac10n del be­
llisimo drama del Sr. Cavestany, El Esclava 
de su culpa~ 

Hacemos esta indicacion, porque nos _cons­
ta que son muchisimos lo_s señores. soc1os de 
la uLiteraria" que desear1an aplaudtr nuava­
menta à los apreciables miembros de _aquella 
Seccion en una obra en cuye desempene tanto 
se distinguen. . 

¿Se veràn complacidosf Confiamos que st. 

REMITIDO. 

Sr Director de LA REVISTA DE LÉRIDA. 

Distinguido Sr. mio: por condu~to de su 
digno periódico ba hablado el Sr. Feliu Y Es­
cala la 11 voz poderosa• (palabras testuales) 
de Ía montaña; por el propio conducto,. cre­
yendo que V ha de ser ba~tante b~nevolo 
para permitirlo, baLlara ~si m1s.no, ~1en. que 
brevemente, el que suscr1be, no pa•·a vmdlcar-
8e que ninguna falta le h.,ce, SI que para de­
fe~der, cuai debe ser defendido, su represen­
tante D. Francisco Alsin~. . . . 

Y lo sensible para m1 no es ya vmdtear a 
èste cosa sumamente faci! cuaodo no ha he-' -· , . . . . ebo mas que cemrse a. m1s mstrucct?oes, SJ ~s 
que no las ha estralim1tado en s~ntldo ben~­
valo para tàvorecer a los que tuv1eron necest­
dau de pasar por la carretera q_ue de San ~al­
vador conduce a Tremp; lo trJSté, lo sens1ble 
pau mi es que al descender a ese terr·eno, que 
tampoco necesidad alguna habia, tenga de 
censurar implicitamente el procedcr por demas 
Iigero, del Sr· Feliu y Escala, irritado. lleno de 
bilis y de corage por que mi representante no 
)e permitió el paso po•· una carr~tera que 
dista mucho de esta•· entregada todav1a. 

No dtscuto la competencia del Sr Feliu en 

los asuntos judiciales; no me mezclo en lo que 
no me incumbe; como abogado tiene obliga­
cion de saber leyes y defender a sus clientes. 
Deduzco, empero, que no se1·a muy escrupu­
loso si las cuestiones que se encargue de de­
fender las trata tan ligcramente como la de la 
carretera de San Salvador a T•·emp, de la que 
ha hablado, para apostrofar à mi represen­
tante, sin conocer las leyes y jurisprudencia 
que rige en el ramo. 

Un empresario de cal'reteras est:í en su de­
recho negaodo el paso por ell!!s basta tenerlas 
entregadas; si hay alguna escepcion solo puede 
conslderarse como una deferencia, y aun esta 
cede cuando de ella resulta un perjuicio oví­
dente. ¿Queria el Sr. Feliu ser coosidcrado 
como esa escepcion de la regla? Ahora com­
prendo porquè ,se atribuye tan alta represen­
tacior:; pero aM y todo, al repr·esentante no le 
pareció oportuna semejante dislincion, y no 
pasó porque no tenia razon ni d~recbo para 
ell o .. ¿ Y es te es to do el motivo que ha ten i do 
el Sr. Feliu para bablar de mir·amientos y res­
petos que no vienen al caso? Decitlidamente 
me ballaria ioclinado a sentirlo: aunque bu­
milde, deseo siempre tener ocasion de dispen­
sa¡· algun obsequio, siquiera nea pequeño, :i 
Jos hom bres grandes. ¡ Y va.va si lo se ra el 
Sr Feliu ruando lleva la voz de toda la mon­
tañal 

De la carretera de que se tr·ata, solo pueden 
disponer, boy por boy, el cuerpo lacul!ativo de 
obras y el que suscJ'ibe ó s-u representante. Ni 
el Sr. Gobernador C•vil, ni Jueces, ni alcaldes 
tienen jur1sdiccion sobre ella; si la ejercen es 
delegada por el primero; no de otra manera. 
Se conoce, emper·o, que el Sr Feliu lo igno­
raba, como ignorara tantas otras cosas, y de 
aquí sus diatriiJas r.ontra mi representaute, que 
si de algo ha pecado es de ser, en algunas 
ocasiones, dt·masiado tolel'ante con pèrsonas 
que rara vez han sabido apr·eciar. no ya mis 
sacrificios, que quizà son muchos, si que ni el 
celo desplegado por el ci~nísimo cuerpo facul­
tativo de esa provincia. 

Unos se esfuerzan por pedir misericordia; 
yo solo me distingo por pedir justícia Si no Ja 
conoce el Sr Feliu, tanto peor para él .1\le la 
otorga siempre muy cumplida el digno cuer­
po facultativa de la provincia y eso me basta. 
¡Ojal:i tuvieran otros la eonciencia tan trau­
quita como lo està la de mi repr·esentante y la 
mia! .... 

Agradecieodo, Sr. Director, sas bondades, 
tiene el gusto de ofrecerse de V con la mayor 
consideracionS S 

q. b s. m. 
PEDRO AL~J!V-4. I <~ - ,, J 

Madrid 22 Octubre ~ 878. 
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